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l i l e  »talEn Granada, un xm¿>
En'el resto do )& pcniBMila y posesiones españolas del N. de

Africa, un trimestre. (Pago anticipado) . .. . . . .  6 *
En las posesiones españolas de América y O. de Africa, un

semestre. (Pego anticipado) . . . . : . . . . 17*50 »
En el extranjero un (Pago anticipado.) . 20 »
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Anuncios.—Tarifa: 6 cents, peseta línea en la 4.® plana.—25 cónts. en la 
3.*—1 peseta en la 1.“ (Pago anticipado).

Esqublas mortuorias.—Tarifa: 2 pesetas cada inserción á una columna en 
la 4.® plana.--7 50, en la 3.a—30, en la 1.* (Pago anticipado). 

Comunicados.—Tarifa: De 25 céntimos de peseta a 50 pesetas la línea á 
juicio del Director, (Pago a n t i c i p a d o . ) ________________

Ha dicho un periódico do 1?. Córte, que lo que está 
pasando actualmente- con la recaudación de contri­
buciones raya en loslím ites de lo inverosímil.

Hay contribuyentes que alemas de tener que adi­
vinar la cuota que les pertenece por cada trimestre, 
se ven obligados á presentarse en la casa de les co ­
bradores sufriendo los consiguientes perjuicios y 
molestias para hacer efectivo el pago, roique de otro 
modo recioen como primera noticia la papeleta de 
apremio de primer grado, con la que se les impone 
una multa inmerecida.

Si á consignar fuéremos las quejas que en apoyo 
de lo dicho por el colega madrileño se reciben dia­
riamente de los pueblos, habría para escribir un to­
mo; de lo cual se deducen varias concia iones, entre 
las que dos, son muy importantes: que nuestra ?ul~ • 
ruiniatracion escara y no muy buena que digamos, 
y que las contribuciones son bien subidas, más no 
por eeto preside en ellas la equidad ni en los peque­
ños detalles.

Si mal no recordamos, poco tiempo hace que se 
ha dirigido una circular &1 Brinco de España, para 
evitar abusos de la índole del que nos ocupa.

¿Para que ha cérvido t}sa circular?—Es verdad, 
que de la desidia que caracteriza á los contribuyen­
tes puede presumirse, que ni aún conozcan ese do­
cumento importantísimo.*

En la feria.
¡Lo que.vá de ayer á hoy!—Una feria, antaño, era j 

un verdadero regocijo popular, verificado á la incier­
ta luz de unas pobre® candilejas de aceite, y que en­
cubría, lo mismo la tragedia, e! drama, le, comedia 
y ei sainete amoroso.

En esas ferias, loa galanteadores de oficio hacían 
su agosto; los matones cobraban fama de cínicos 
campeones de malas causas y las busconas, embau­
caban á sus anchas á lo« enamorados mancebos, que 
iban áesos festejos á hacer sus primeras campañas 
amorosas.—Corno las verbenas, terminaban Irs fe­
rias por lo regular á garrotazos y estocadas, que el 
vino español fué peleón siempre y muy «propósito 
para conducir ú mujeres y hombres, de la algazara 
y la broma, á esos disgustos especial!>i:ncs y  carac­
terísticos, que hicieron preguntar á Quevedo: 

—¿Quién es ella?
No era solo la genie del bronce la que frecuenta­

ba en la época do apogeo las ferias;, concurrís» á 
ellas también las damas y caballeros que gustaban 
de esperímentar los goces de la vida aventurera y  
más de un sainete cemenzado entre la algazara y la 
broma terminó en tragedia horrible, cuyo protago­
nista resultó sor un famoso caballero ó una encope­
tada señora de la có U  que abandonando sedas,y 
brillantes, vestíase ¡a modesta y airosa saya y cu­
bríase el rostro con el discreto manto ó con e’ poé­
tico rebocillo.

La verdad es, que á pesar de todo las ferias te­
nia« una poesía extraordinaria, salvo los casos des­
graciados«! ; en aquellos tiempos nada había com­
parable con el placer de apalear y hacer correr á 
toda una ronda de aguaciles con sus tizonas y lín- 

. ternas.
Hoy la feria, ni aun para los chicos tiene impor­

tancia.
Y apesar de eso se apaleo alguna que otra vez, y 

lo que es mas triste aun: corro la sangre de nigua 
enamorado gslau ó de un impru'ente curioso qus 
se mete en camisa de once varas.

En luz no liemos progresado mucho tampoco, por 
" ,'qué''eri verdad que á algunas ferias debiera con- 

eurrirsc con linterna; por ejemplo: á la.de anoche 
en el Sagrario

¡Y qué feria! Unas cuantas mesas de figuras do ba­
rro que hacían palidecer á la estatua del arte; ju­
guetes de cocina y puestos de garbanzos y frutas 
propias de las ferias.—No se prescinde do las al-^ 

/m e c in a s ,.causa de no pocos disgustos y confusion,«. 
Alguuos novio* fe r ia n  1 oda via 6 sus novia?: no 

pocos noviajos se descomponen, y también, pues las 
com|ep|»cioDes son muy sábias, resultan varias bo­
das en '¡ktadmde canuto.

TerminoesfoM apuntes, con unas frases cogidas al 
■vuelo, anoeli*», en e’ campo de observación.

—¡Ole ahí por las j'anvisaras de chipé', dice un mo­
cito delgaducho, de esos de peinado de chuleta, cha- 
quetá corta, ¡justado pantalón y ancho sombrero, á 
una hermosa morena que se envuelvo con gracia y 
donosura en rico pañoion de Manila.

—¡So fatigas! ¿quién te ha engañao? Paeses ol 
properto de uu cañaveré, puesto é bajo é un para­
guas.—V.

JEcos d a  Sa p ren sa  EoeaS. La Lealtad  publica un 
segundo artículo acerca de las «Caínoí-eras.»

La Tribuna titula su editorial «Viva la república;» 
pero no hay que alarmarse: se refiere á la república 
francesa.

El D iario  comienza á publ'car la biografía del 
Exorne, Sr. D. Salvador J. de Reyes, arzobispo que 
fué de Granada.
|fA a  Provincia  consagra un artículo á la Universi­
dad granadina,

Fcrün. En los dias 21, 22, 23, 24 y 25, so celebra­
rá feria do ganados en ei pueblo de Orce. Se cuenta 
con abundantes forrajes, cómodos y reconocidos 
abrevaderos. v

Las condiciones sanitarias de dicha villa, lo ex­
celente do los ganados que en su jurisdicción se 
crian, son circunstancias bastantes para que esta fe­
ria vnva adquiriendo el nombre y  fama que le fue­
ron merecidos con toda justicia en otras épocas, 

p er io d is ta . Dice el Diario: ■
«Acompañado de su señora, ha llegado á Granada 

y salo inmediatamente para Lnnjaron, nuestro que­
rido amigo y director D. Ricardo López Jofrc » 

A bastes. Ayer, en el nmtidero, inoren quema­
das las carnes de una res, que reconocidas, resulta- 
en mal estado, 

fo tss íp . Dice La Tribuna:
«A consecuencia de un suelto publicado en la 

La Tribuna y reproducido m ást'rde en El Defen­
sor, relativo á un hecho que tuvo lugar en la bar­
bería de D. Antonio González Mena, situada en la 
Carrera, nos ha dirigido este un comunicado rectifi­
cando la noticia.

Es cierto, dice el comunicante, quo en el dia á 
que el suelto se refiere, penetra ron fres sugetos en 
la barben* de mi propiedad y que desconociéndolos 
en absoluto y sin que ostentaran insignia alguna 
de autoridad, les rechazó con razones corteses, re­
tirándose ellos y volviendo al poco ruto acompaña­
dos de dos agentes de orden público, á quienes in­
timaron diciendo «ileven ustedes al señor preso», 
lo que ejecutaron; pero es falso quo el dicente usa­
ra de arma alguna,1 ni vertiera 1&3 duras calificado- 
n s que se suponen eu el indicado suelto.»

Eil crim en  <2e a y er . Como en el número de 
ayer dijimos, á l is tres y media de la madrugada, 
e¡ ser-no de la calle do Roe gid&s avi ó á la pareja 
de orden público que está de parada en el Campillo, 
que se h>;biau oido disparos de arma de fuego hacia 
las afueras fie la ciudad, y que sospechaba quo se 
hubiese cometido un crimen.—El sereno y los guar­
dias Queaaga y García, hallaban poco después en la 
Cruz de tos Carniceros, tendido en tierra, un hom­
bre bañado en sangre.—Constituyóse. al:í el juzga­
do, se reconoció al herido, que estaba gravísimo, y 
pudo verao que tenia cinco puñaladas en la cabeza, 
dos y un tiro en el pecho, v dos puñaladas en una 
mano. Traslucídsele al hospital, donde falleció á las 
pocas horas.- Era casado con hijos y trabajaba en 
el carneo.

El agresor, á quien los agentes hallaron en su ca­
sa, huerta del,Marques de Diezma, dorrniatranqui­
lo en su cama.—Según se dice, había tenido un dis­
guste con el que murió, por cuestiones de arrenda­
miento de fincas.—Resultó herido levemente en uu 
costado y brezo.

El juzgado instruye la sumaria correspondiente. 
F errocarr iles . Según los periódicos m iniste­

rial e?, e! dia l.°  empezó ¿ aplicarse eu ios ferrocar­
riles la rebaja de 10 por 100 en los billetes de via­
jeros.

^ fa jeros. Ha regresado ¿Granada de su viaje 
i\ Calahonda, el Excrno. Sr. D. Pablo Díaz Jiménez 
y su. distinguida esposa.

E,n erm ita  de M igu e l. Adelantan rápida­
mente las obras del camarín, que se inaugurará el 
dia del santo.

lijo i c lin . Hemos recibido el número prospecto 
del Boletín del Colegio sexítanó que se publica en Mo­
tril, y que dirige el doctor D. Juan Quirós de los 
Ríos. Es un interesante periódico de enseñanza al 
quo desearnos satisfactorios resultados.

Asunto« m ilitares. Ha sido aprobada la per­
muta de ios carabineros de Algeciras y Granada, 
Antonio Juárez y José Sánchez.

L a causa del S a lar. Probablemente el proceso 
del Salar so verá en el Supremo en los últimos dias 
del mes corriente.

ESI có lera . La epidemia toca á su termino, por

IES c o n c ic r ío  d e  a n o c h e .
Estuvo muy animado y  concurrido. El distingui­

do guitarrista Sr. Arcas mereció los entusiastas 
aplausos que le prodigó el público en.i?d»s las pie­
zas del concierto, y especialmente en el Pout p o n í  
tío malagueñas e:-i que hace prodigios do es presión 
y ejecución, en oí árido y difícil instrumento.

Como compositor, romee también sinceros plá­
cemes.

La orquesta c. e .guitarras y bandurrias de ceta 
capital, amenizó loa intermedios, siendo mnv justa* 
ment í aplaudidos.

El Sr. Arcas dejará á Granuda muy pronto, p;.ua 
continuar su peregrinación artística. La felicidad le 
acompañe.

----- -U- ... . ..

á «El »

S an  Sebastian.
31 do Agosto de 1888.

¡Gomo sobra aquí el tiempo! Ayer, después del 
baño y de presenciar en !a playa un lance curioso, 
estuve ene! jungo de pelota qus aquí tanto gusta; 
sobrándome espacio para ir á Heraani y ver salir 
los trenes.

Una dama, de cuyo nombre no puedo hacer uso, 
celosa de su  caballero, siguió á este á la playa y co­
mo se cerciorase de que las infidelidades eran una 
realidad, ciega de ira se abalanzó sobre él y le puso 
la cara cual cama de gatos. Vario3 presenciamos el 
ciso, que abundó en cómicos detalles. Allí eu donde 
hay muchos hombres y mujeres ociosos, estas cosas 
non lo más natura.! del mundo.

Poro me parece quo dentro de poco esta ciudad va 
á recobrar su aspecto ordinario, pues si los trenes- 
siguen saliendo como ayer, pronto no quedará nadie 
on baños: calculo que salieron unas 1500 personas. 
El tren de recreo llevaba 19 coches con unos 600 via­
jeros, encajonados ó guisa de sardinas en barrica. 
Eran de ver las escenas en el anden entro los que 
deseaban un mi$mo sitio y que con poco acierto ape­
laban á veces á h  fuerza.

Anoche era muy comentado uu telegrama recibi­
do por el jefe del*Puerto eu que el gobierno le orde­
naba colocar escaleras, pasamanos y  disponer el 
muelle par* recibir al Rey. Según osío el monarca 
saldrá del Ferrol para este pueblo por mar y de 
aquí seguirá ú Francia. Como hay muchos que no 
creen que se Legue á realizar el viaje á Alemania, 
esperan que el R:y no pasará de este puerto, si es 
que viene á él.

Los conservadores g-guea combatiendo la idea del 
viaje; pero a’guoos ministeriales lo defienden, s i­
guiendo las inspiraciones tíel Sr. Alonso Martínez 
Este jefe se le >vé poco por la población: sale de tar­
de, pero se dirija á ¡os alrededores: vá muy poco 
al teatro. •

Se espera de un dia á otro á Navarro Rodrigo, 
qus tiene aquí la familia, quion nos contará la ver­
dad de lo ocurrido en la pasada y abortada cri­
sis.— F.

Los asuntos del dia.

gun día pasan 
93, de las cuales solo 13 correspondieron á Alejan­
dría, y ninguna í  el Cairo.

Ya somoa ciudadanos garantido» por laa leyes. 
Los periódicos de la tarde dol dia 1 0 recibidos aquí 
anoche, pubiieau, tomándolo de Ja Gacela, el real 
decreto levantando la suspensión de garantías cons­
titucionales, que dice así:

«De acuerda con el Consejo de ministros, vengo 
en decretar lo siguiente: Artículo único. Quedan 
derogados los decretos de 5 y 8 del corriente por los 
cuales se suspendieron las garantías a que so refie­
re el art. 17 de-la Constitución. Dado en Palacio á 
treinta y uno de Agosto de mil ochocientos ochenta 
y tres.—Alfonso.—El presidente del Consejo de mi­
nistros, Práxedes Mateo Sagasta.»

Pero no se sonrían satisfechos los periodistas. El 
Imparúial, dice que el gobierno, temeroso de las es- 
plosiones a que puede entregarse alguna parte de la 
prero a en cuanto se levante la suspensión de ga­
rantías constitucionales, se haya dispuesto á casti­
gar con todo rigor determinados delitos de im ­
prenta.

Y lo más gracioso del case es, quo el E l Correo en 
su última hora se expresa así:

«Atravesamos un periodo de reserva; y los perió­
dicos aunque ahora alzada la suspensión, de garan­
tías, diráu algunas cosas fuertes, la verdad es que 
será tanto como los pesimistas so prometen, porque 
la suspensión do garantías, para los periódicos espe­
cialmente, se ha conoeido poco.

5 !o menos en la porte baja y media de Egipto. Nin- '''^Tüdoel mundo ha dicho lo quo le ha dado la ga- 
5 gun dia pasan do 100 las defunciones: el lunes hubo na.»

El colega se olvida do las multas, etc., etc.
Otra particularidad. El extracta de la Gaceta eo-

viado á los periódicos do la noche no hace mención 
alguna del real decreto.—Misterios de la fusión.

Las cébalas de política interior, acalladas por aho­
ra.—Las cortes se abrirán el 15 de Octubre con el 
discurso de la corona.

El viejo del rey á Alemania sigue dif cutiéndose 
en el extranjero.—Le Temps dice, para quitarle toda 
significación contraria á Francia, que ese'viaje esta­
ba preparado desde hace tiempo, y combinado con 
una visita al emperador do Austria, siendo, por 
tanto, ageno á los reciente« sucesos de España.

Por último, se explica ol Temps las 'vacilaciones 
que ha habido estos dias respecto del viaje régio, 
«por escrúpulos perfectamente loables y legítimos 
á que han dalo origen las interpretaciones malévo­
las de los que se empeñan en desnaturalizar los he­
chos más sencillos.»

The Times dice que el viaje no es lo más »propó­
sito para udít á los liberales.

Respecto á la segunda parte de la cuestión, á la 
enemistad de Francia con Alemania, la Gaceta de la  
Alemania del Norte, asegura que el lenguaje violento 
de los periódicos alemanes cesará, según dijo otro 
periódico de París, cuando cesen las causas que le 
motivan, tales como los sucesos de Alsacia y Lore- 
ns, los rumores que corren por la prensa francesa 
con motivo del viajo del ministro d3 la Guerra, la 
supuesta demanda de un crédito de siete millones 
para la movilización de cuerpos de ejército y el to ­
no provocador de los periódicos franceses.

Nuestro corresponsal de París nos dice que se co- 
meten allí mucho y se relaciona coa eatos asuntos, 
o. conferencia del ministro de negocios extranjeros 
con el reorientante do Alemania.

El viaje de los rey*s á ía Corana.—El ■ tren lleva 
doce wagones, en los cuales van cerca de cien per­
sonas. En la .estación de Avila se sirvió á los invi­
tados un espléndido lunch. En Venta de Bmos, na 
les obsequió con un banquete. El señor arzobispo de 
Manil?, inaugurólos brindis, pronunciándose algu­
nos muy entusiastas.
. Desde Patencia están las estaciones engalanadas 

y llenas de gente. En las principales se lian levan­
tado tribunas que se hallaban ocupadas por seño­
ras.

León se halla iluminado por luz eléctrico,, y  se 
observa una animación extraordinaria. Terminada 
la comida, los reyes continuaron su viaje por Lugo  
Ponferrada, Monforte, Astorg , etc., llegando á la 
Poruña el domingo por la tardo.

En una carta escrita desde Haro al periódico bil­
baíno el Iru rapbat, leemos, entre otras cosas, lo s i­
guiente:

<No se si habrá llegado ya á su noticia la muerte 
de! lancero Pedro Martínez, el que mató al teniente 
señor Oebrían; por si acaso no, voy á comunicarlo 
algunos pormenores.

Dicho Pedro Martínez íué en cuanto le dieron la 
licencia ilimitada á su pueblo, que es Almolda, y al 
presentarse en casa de su padre, éste le reconvino 
duramente por la acción que había cometido y lo 
hechó de su,casa.

Acudió el muchacho á sus hermanos, los que 
también lo hecharon en cara su conducta, y enton­
ces volvió el soldado á Calahorra para preguntar i  
su jefe si debía ó no incorpnrse a! regimiento.

ce dice quo el jefe le aconsejó que aprovechara la 
licencia ilimitada, y que setaria así mas libre é in ­
dependiente hasta que se le llamara.

El muchacho volvió á su pueblo, y el domingo 
murió de tres puñaladas que le dieron, sin que so 
conozca al matador.,,

Dicen varios periódicos que en los centros oficia­
les se negaba la noticia. El no haberlo comunicado 
el gobernador de Logroño, á pesar do la proximi­
dad del pueblo en que te dice ha ocurrido el sueeso 
servia de fundamento á esta negativa.

De ser cierto los hechos revisten gravedad gran­
dísima; tan grande como los que sirvieron de origen 
á ese asesinato.

---------------------------------------- ------------------------------------------------------

Cartera oficial.
B o le lin  ofieial d e ayer. Gobierno civil.—Cir-s 

cular referente al ingreso en caja da los ejércitos de 
U.tramar de varios quinto« del actual reemplazo.

Sección de Fomento.—Relación nominal de los 
interesados en expropiación que ha de hacen© para 
las obras de las carreteras de Malahá ;á Velez Má­
laga.

Ayuntamientos.—Granada, y Benamaurel, pre­
sentan edictos sobre administración de ios mismos.

Juzgados de instrucción.—T?1 de Loja llama á el 
conocido por «Cascabel;» y el de Ubeda á un vecino 
de Lanjaron.

Juzgados militaros.—El de Barcelona ilama á 
Fernando Ruiz y Huertas y el de Ceuta á Concep­
ción Maldonado Moreno.

Diputación provincial.—Distribución por capí­
tulos y artículos para pago de obligaciones, del njes 
fie Setiembre.
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Esta casa es sucursal de la gran 
ábrica de calzado de Francisco 

Chico Ganga de Sevilla, (Sierpe, 
23) cuya reputación os bien conoci­
da, tanto en España como en el e x ­
tranjero. Sus calzados se recomien­
dan por su elegancia, solidez y per­
fección. Tiene la honrosa satisfac­
ción de que sus calzados hayan s i­
do premiadósoncuantas exposicio­
nes ha concurrido con las mayores 
recompensas, como son en las de 
Yiena, Sevilla, Filadclfia, Paris, y 
últimamente en la regional de Cá- 
z,di con m edallado oro.—S. M. la

c¡?ta capital, á loa; p l a z a  b e  t o r o s .
precio,13 siguientes:

\ Corrida do toros de Córpus y domingo
¡ de f e r i a . ..............................................44.000 re.
j1 Id. id. ordinaria en cualquier tiempo 8.000 »
\ Id. de novillos en id. i d ...................... 4.000 »
jj Nota. Se admiten proposiciones para el arriendo 
■ por años, en la calle de San Isidro, núra. 30. fin la 
jj misma se halla el pliego de condiciones. El apode-

dorado, Tomás Rui?, Quintan».

Kexflü Hadre y sus A A. la Infanta y Duque de Montpensier favorecen al señor Chico con sus compras.— 
Además del variado surtido que tiene en Sucursal, admiten encargos por medidas, las que, tomadas por 

i nn oiotorno oonoM»! Rr>r> servidas por la fábrica con n oí able perfección, basca ios pies más

arriendan varias suertes de las en que se haya 
2**“  dividido el cortijo de Tejutor, término de Cüe- 
véjar, ¿ una legua de esta ciudad.—El pliego de con­
diciones puede verso en la calle de las Tablas, nú­
mero 22.

Desde 1 0 de Julio quedó establecí- 
«««**“  doen elacreditado «dolegiode Nues­
tra Señora de las Angustias (£anta Paula 33), un 
repaso de las asignaturas de Bachiller, y de prepa­
ración para los ejercicios dol iñismo grado.

i l I I M H S ,  | un sistema especial son inmediatamente servidas por 1

SÍN MAS ANTICIPO.

$ 0  jB>©8* f ® 0  é e  < á m e w ® M Í ®
©©jsf&dta.

'&X X X . & 5M&  O K I  A I . . - G O B O N ,
TORZALES DE SEDA,

AGUJAS.
»¿Mié, ííSííb&s sa©5ías y ac««soríoe para 

Sodft «Jase «de costara.

tSiSAS PARÍ U ISWi
m  todas las capitales de provincia.

Para evitar falsificaciones, exíjanse on las facturas 
u  palabras , ,

MÁQUINA LEGÍTIMA
3a Corasprafiáa fabril SSI&GEE'á.

P üU m s  catálogo* ilustrados con listas d e p r e d a s .
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Bñmm m  s  w b s a  e l v ir a .—
Aguas termales bisuliatadas, calcicas magnesianas. 
En este importante establecimiento próximo ú Gra­
nada, situado a! pié déla sierra de su nombre, en 
la carretera de Alcaudete y frente á la vía férrea que 
allí tiene su apeadero, encontrarán lo3 enfermos que 
á él concurran, toda clase de comodidades y cuan­
tos aparatos y medios la ciencia hidroperápica acon­
seja para la mejor aplicación de dichas aguas. Pro­
ducen notables resultados y están recomendadas e s­
pecialmente, en los reumatismos, escró ulas, sífilis, 
enfermedades de la piel, oftalmías crónicas, paráli­
sis, neuralgias, epilepsia, catarros bronquiales, elec­
ciones de fa matriz, de las vias urinarias, etc. Hay 
fonda y habitaciones á precios sumamente económi­
cos. Todos ios trenes de viajeros se detienen en este 
balneario.

G ARA NTÍA S.
Capital social 36.060 000 de R vn . efectivos.

Primas y reservas, Rvn.' 74.578.314*44.-16 años 
de existencia.—Esta granCompañia nacional, cuyo 
capital sociable 36 millones de'Rvn., no nominales 
sino efectivos es superior al de las demás compañías 
que operan en España, asegura contra el incendio, 
sobre la vida y ol riesgo marítimo.—Ei gran desa­
rrollo de sus operaciones acredita la confianza que 
b.asabido inspirar al público en los 16anos quelieva 
de existencia durante los cuales ha satisfecho por si 
nicetros la importante suma de 58.755.234*15 reales 
vellón.—Subdirector en Granada y su provincia, 
Sí. J O S ie  PA üC & M BG ». Oficinas «¡»He M  &:s- 

amia». €».

D E J O S E  F E ñ r
rtandez cirujano dentista 
cfrecesu gabinete ácuan 
tas personas tengan ne­
cesidad de hacer uso de 
sus conocimientos en el 
arte dental. Onficaciones 
y empastes por todos I03 

sistemas conocidos bastad día. Limpiezas de bocas 
sin hacer uso de sustancia que puedan perjudicar el 
esmalte del diente.—Extracciones de dientes,■mué-, 
las ó raigones, sin causar el menor dolor por medio 
del aparato anéstodco.—Construcción de piezas so 
bre baces de oro, platino ó caouetchouc.—Dientes 
admirablemente puestos sin distinguirse de los na­
turales desdo3ü rs. en adelante. Dentndurascoraple- 
tassin  muelles ni resortes desdo 800 rs. en adelante. 
— Su gabinete, plaza del Ayuntamiento entrada por 
la calle de Mariana Pineda, núm. 13, piso 2.°, do 
recha.

¿A WftfWK su dueño se saca y su»
*«  w ü, basta el aprovechamiento
de la. bellota por esto año, del cortijo de Fatimbu- 
lKr, término de Agron, á 4 leguas de esta ciudad. 
El acto tendrá lugar en el referido pueblo, el dia 26 
de Setiembre, álas doce de su mañana, en casa del 
encargado D. Antonio María Romero, y en Granada 
el dia 3 de Octubre á las 12 de su mañana, en la ca­
lle de San Isidro, núm. 14. En una y otra parte que­
da á la vista el pliego de condiciones.

*• ». ■ .• « »\«** « *  rrvi.v«

Acaba de reimprimirse la monumental 
HISTORIA DE ESPAÑA por D. Mo­

desto Lafuente, continuada hasta nuestros dias, por 
D Juan Valera.— Los señores que deseaban suscri­
birse, pueden boy hacerlo dirigiéndose á la Sucursal 
de Montaner y  Simón, calle San Antón, 13, 2.°, en 
Granada.

í?M8SP/& Lesea colocarse ana con
¿alvaiA  Wwftas». loche fresca y de buenas 
condiciones. Informarán en casa de D. Francisco 
Gavilanes, Plaza Nueza.

« ^ 3  alquila un piso segundo, bastante capaz; de 
una casa moderna y sitio céntrico, á precio 

equitativo. Darán razón, Zic&tin, 75, y Colcha, 13.

¡S A S T O M A  P S O T L S E de J.Orte­
ga Gutie-

m i  ac t a  m  l& mmmcmB.
La madre que afanosa busca el bienestar de sus que. 
ridos hijos, no debo olvidar los trastornos que oca­
siona en su organización la evolución dentaria, tras­
tornos, que si el remedio no es aplicado á les pri­
meros síntomas, puede ocasionar basta la muerte- 
El tesoro do la infancia, es la panacea de la dentición,rrez.—Confección esmerada, económica y según ios 

últimos adelantos de los tnrjes de caballero — I osa
Uniformes para escolapios; mantos y becas para se-

« m a  «, o* Castilla la Yieja. Gran depósito '
«láSiM.aá.’áfófclí plaza de la Trinidad Tres marcas 
superiores, primera clase, á 22 1[2, 22 1|4 y 22 reales 
arroba. Almeccues íucra ele la Ciudad: ventas á pre­
cios muy reducidos.

PAB933OTS, Ú GUARDAPOLVO
para entretiempo.—Las grandes compras que he­
mos hecho de gáuero3 ingleses expresamente para 
la prenda que anunciamos, ha hech-o que sin vacilar 
confeccione .estucas» ana escala completa en tama­
ños y colores.— Setas prendas, tan cómodas como 
elegantes, han sido cortadas al modelo del último 
figurín, dirigidas oor nuestros primeros maestros y 
confeccionadas con la mejor perfección y esmero co­
rno oa  sí lo requieren.—Todo el que necesite guar- 
capolaos, y  antes de mandarlo hacer, que pase por 
esta cu. a, donde encentrará coa seguridad su capri­
cho* cu tamaño y su conveniencia en los precios que 
son fijos é 'inalterables.—Guardapolvos género cata­
lán, ¿ 140 reales.—Id. id. ingles, muy 'ricos, á 200 
id.—Id. punto i«i. id. i  260 id.—Todos con magní­
ficos y elegantísimos forros.—También hemos rcci" 
birlo el ñutido de los elegantes traejeitos para ni­
ños en. las edades da 3. 4, 5, 6, 7, 8, 9 y 10 años co­
mo non en marinen tos y otras formas de grán gus­
to .-G ran  sastería de moda ó gran bazar de Antonio 
Marín, plazo, de Bíbarrauabla, 24, contiguo á la tica 
da de quincalla La Perla.

. P A R A  A A  A 3 A B B n &  M I U -
tar.— Tratado de Aritm ética, por J. A. Sarret, sexta 
edición, traducida y aumeuUda por T. Moctfcverde. 
comandante de Rotado Mayor.—Resumen de H istoria  
general, por D. Fernando de Castro,.duodécimaedi- 1 
cion, aumentada y mejorada con mapas y grabados, 
por D. Manuel Sales y V a n é .—Elementos de Gcogra- 

1 ía  Universal, y partí calar menta do España, por don 
; Céilos Vulaiba y Riqnelme, capitán de infantería, 
i 2.a edición.— Compendio de H istoria de España, por 
I D. Agustín de la Serna y López, comandante de in- 
; fantería; obra premiada en concurso abierto por la 
í Dirección genera' del Arma,—Se hallan de venta en 
■ la L ibrería  M adrileña , calle de la Duquesa, número 1, 
i Granada, en donde también so expenden toda clase 
• de libros y ,efectos de escritorio, á precios suma- 
i mente baratos.
j _________________________________ ____________

t «  « m ««« Nuevos surtidos para !a
! temporada de baños.—En
j percales, batistas, satines, muselinas, piqués,telasde 

hilo para vestidos, quitasoles, abanicos, fichus y es- 
; cotes.—Toallas tu cas, sábanas pera baño, telas v'a- 
I riza  par», bañadores, sayas de hilo, guarda-polvos 
¡ para'viaje, de hilo y alpaca.—Especial y acreditados 
: surtido en holandas hilo redondo do Courtr&i, lienzos 

belgas y de Eeuteria, madapolanes franceses para ca­
misas, percales y holandas de color, ju&usouk, musc- 

í linas y batistas blancas, encajes crudos, cremas, ti- 
j ras bordadas, entredoses, inedias blancas, crudas y 
) de colores, calcetines, bañadores alpacas y driles su- 
) poriore? para trajes de caballero.
1 Para muestras y encargos dirivirse á Miguel Lo- 
¡ pez, Hermano.

raiuarisUs y colegiales de Santiago; trajes talares 
para el clero, h  magistratura y catedráticos.—Cole­
gios 5, (Pié ce la Turre )

COMIO DE SEGUNDA w á m
de la ciudad de Motril,INCORPORADO AL INSTITUTO PROVINCIA L DEGRANADA

muchísima venta. Nuestros frascos llevan impreso 
on el cristal Farm acia de San G il , Granada, y  en sus 
etiquetas dos sellos con las iniciales entrelazadas 
M. G. y eu ei gollete, la firma y rúbrica de su autor. 
Fijarse bien, pues hay imitaciones. Unico depósito 
en Granada, D. Miguel González Perales, farmacia 
San de Gil.—Frasco, 4 reales.

• Ñ E Z . Genaros
do punto y paraguas para la estación de invierno.— j 
Variación general deAotia clase de dichos artículos, i 
desde lo superior hastia ios precios más buratos s i-  jj 
guisatos: A 1 y 1[2 reales medias para señora y cal- \ 
cetinas para caballero.—A 2 reales camisolas y pan- \ 
talones pare niño.—A 4 y 6 reales camisetas para i 
caballeros y señora.—A. 14 realce paraguas satén y \ 
30 de seda.—Oora superior á 11 reales libra.—Se j 
componen .y telan paraguas.

v  4 ir n m i m  i  Q  p o r  e l  p r o p io  c o s e c h e -
'S illhO'Ail. í i l i i i u  ro. En el antiguo y acreditad-' 
establecimiento do ffeíSpe ESleva, situado en la cr. 
lis de Recogidas, uúm. 1, se reciben quincenalmente 
grandes remesas de vino, en botas proparadas al c fec • 
to. do las bodegas que el dueño del despachó po¿e- 
8;i Valdepeñas, y cuyas especiales condiciones les 
hacen superiores á cuantos con el mismo norubre se 
■renden m  esta capital .—Precios, de Ä  á - i#  reales 
arroba, y 'S rs. cuartilla.

Año II .— Curso académico de 1883 & 84.
En esto acreditado colegio se enseñan todas las 

asignaturas del grado de Bachiller, y :ós exámenes 
oficiales de prueba de curso se verifican en el mismo 
establecimiento, ante tribunales mixtos compuestos 
de catedráticos del Instituto y profesores con título 
del Colegio.

Loa brillantes resultados obtenidos Pasta ei dia, 
pues de los 59 examinados en esto primer curso hu­
bo 18 sobresalientes, 15 notables, 14 buenos, 12 
»probados, y suspenso ninguno; sus condiciones 
económicas, su espacioso é higiénico local, y la sa­
lubridad de que goza esta población, lucen de este 
cologio uno ue los primeros de su clase.

Se admiten internos, mediopensionistas y  exter­
nos.—La matricule está abierta del 15 al 30 de S e­
tiembre, v la apertura de los estudios tendrá lugar 
el l.°  de Octubre próximo.

Se remiten reglamentos á cuantas personas los 
pidan ¡1 esta dirección.

El Difector, Doctor D. Juan Quirós de los R íos.

el cabello con el.Agua Romana, que 
£  St.AlAi&cáilsa n0 tú n e  rival entre cuantos tintes 
existen, no mancha la piel y devuelve al cabello su 
color primitivo.—Se vende farmacia de D. Nicolás 
Pontea, calle de San Juan de Dios.

b ü é a b t á  E K f m j m K m L —
A voluntad do su dueño y en subasta extrajudicial, 
que tendrá efecto el 19 de Setiembre próximo, á las 
doce de su mañana, en la Notaría de D. Manuel 
Amaro, se enajenau las fincas siguientes: 1.a Una 
casa en esta ciudad, calle de 1». Duquesa, número 6, 
moderno, bajo el tipo de 11,250 pesetas.—2.a Cuatro ‘ 
mar jales de tierra de riego coa olivos, término de 
Armi.Ua, pago del Jueves, con el nombre especial de 
los Picones, bajo el tipo de 900 pesetas.—3.a Y tres 
marjales de tierra de riego con olivos y plantones, 
término de Avmilla, pago de la Era, bajo el tipo de 
600 pesetas.—El pliego de condiciones está de m a­
nifiesto en dicha Notaría.

«  «  f g a m w n  Akisvim SI conocido admi-
nistrador del coche 

á Jaén, D. José Castilla y Escobar, ha establecido 
uua nueva empresa de carruajes de Granada á Mo­
tril, Oalahonda, Torrenueva y viceversa, á los prei 
cios sigu. entes:

.B er lin a ............................50 rs.
Tn t e r io r ..........................35
Banqueta..........................25

Administración en Granada, Carrera de Genil, 14, 
16 y 18.—Id. en Motril, calle Nueva, núm. 19.

Sale ále,s 7, todas las noches.

mmnmm hsotéisgo

FILIPINAS- Este acreditado establecimiento 
acaba de hacer grandes rebajas 

en precios ea todas sus mercancías propias para la 
presente estación, como telas pava trajes de baños, 
percales, satenes, lienzos, sábanas, seda cruda para 
batas de señora, quitasoles de todas ciases, yutes, 
brocateles, lanas, sarach, telas adornos y toda -clase 
de géneros pueda necesitarse.—Completísimo surti­
do en camas de hierro de todas clases.

íf® i© í? A  /&. Uonda de mar, de D. Fran-
^  ¿ 4 5 cisco López Jiménez.—Es­

te acreditado establecimiento se p esenta este año á 
la altura de los primeros de su clase, pues ha sufri­
do importantísimas mejoras, aumentándose consi- 
aerabiotnente el número do habitaciones, ofrecién­
dole al mismo tiempo un esmerado aseo y puntua­
lidad on el servicio.—Los que deseen habitaciones 
se dirigirán al dueño del establecimiento.

M«* íW S tií  A  el Pis0 pUneipal de la casa 
© áa w a c a l l e  do San Miguel Baja,
núm o-o 25, nene once habitaciones, jardín y cua­
dra. Ea 1h misma están las llaves.

MCf® a.f|0  FRANCISCO
A f i O  i  l !  1  jSHM AMÜAS.-San Ma­
tías, 2, Granada.—Terminada la reedificación en el 
local quo ocupa este acreditado establecimiento, y 
concluida la parte que ocupa el restaurant, donde su 
dueño ha introducido grandes reformas para co ,iO- 
didttd del público que tanto le favorece. Se han esta­
blecido comedores independientes, en los quo se 
servirán almuerzos, comidas y cenas á las personas 
cus así lo deseen. Todos los dias habrá mesa redon­
da á las cinco de la tarde, á 10 rs. cubierto, en la 
que los domingos se servirá paella. Se sirve á domi­
cilio y as admiten encargos.

B ñ sm .BBS. PURGUES©, “ af-
eos, núm. 12. (Puerta Real).—Establecimiento de 
quincalla, y en perfumería francesa é inglesa, repu­
tado como el mejor en c*.ta capital, corcum perfumes 
finos y elegantes, el cual es visitado siempre por 
las personas de gusto. Precios arreglados.

» M i m  mmmELA

a  l o b  hmm&tom

K  w 'J?*? a  Por 8 dias, de pinturas, gra
ia ld i í^ y M S - e P ¿ a • hados y muebles de todas 
¿lases, por ausentarse su ducSo. Correo Viejo, 5,

y regantes bel 
pago dií Béiro

Y ACEQUIA DEL ALMANJAYAR ALTO Y BAJO.— T u m a n O
el proyecto de Reglamento de Sindicato de Riegos 
de loe pagos del B-nro y Alraánjayar alto y  b^jo, se 
anuncia á los señores propietarios é interesados en 
dicho.* pagos; por térmico de 30 dias, á contar desde 
esta fecha que qued» de manifleato en las oficinas 
del Notario ilc este número, el Licenci .do D. Fran­
cisco Sánchez Castro, para que puedan enterarse 
del mismo y exponer las observaciones que juzguen 
oportunas; en la inteligencia, que pasado este tér­
mino, se enpedirá la consiguiente circular en laque 
conste su aprobación.—Granada 29 de Agosto de 
1883.—El Comisario, Francisco Di«z Sánchez.

cirujano 
d eutiata

tiene el gusto de participar á ¿ras numerosos favore 
cedo res y el público en generas, que ha trasladado 
su gabinete á la callo de la Sierpe Baja, número 94, 
piso l.° —En este establecimiento se ha. recibido un 
magnífico aparato que buce U anastecia general do 
la boca, para extraer muelas sin dolor.—Se colocan 
con la mayor perfección dientes y dentaduras, sin 
que so distingan de los naturales; orificaciones y 
empastes por los procedimientos más modernos. La 
tarifa que este gábinete presenta al ilustrado público 
granauino es como sigue: Por una dentadura com­
pleta, desde 4G0 reales hasta 1000, la más superior; 
dientes desde 20 cada uno basta 60 reales, ios mejo­
res; por dos diente?, desde 40 hasta 80 los más su ­
periores; por tres, desde 60 hasta 100 los mejores; 
por cuatro, desde 80 hasta 120 rs. los mejores.— No 
confundirse, Sierpe B»ja, 94, piso primero, Granada.

y de apli­
cación, des

Miguel Zubeidia Peramo. Placeta de los Campos 
Elíseos.—Empleo metódico del ejercicio dirigida 
al desarrollo de las fuerzas,conservación de la salud, 
tratamiento de algunas enfermedades con estricto 
observancia de las proscripciones hechas por los se­
ñores médicos que so sirven aconsejarlos, prolonga­
ción de la vida y mejoramiento de la especie huma­
n a —Horas de ejercicio, de seis y media á ocho de la 
mañana y de seis y media de la tarde en adelante.

Antonio m&mm. Este acreditado 
industrial de s»s-

treií i que, durante mucho t  empo, ha venido repre­
sentando y dirigiendo la de D. Pedro Barandiarau 
q. e. p d.), se ha establecido por su cuenta en la 

Calle de la Alhóo.diga, núm. 19, donde tiene el gu s­
to de ofrecer »1 ilustrado púoiico do Graoadn sus 
servicios, advirtiendo, que ha montado su estable­
cimiento á la altura de los más importantes de su
índole, para lo cual, entre otras me-joras, se ha pro- { r^ ^ = r= = = s. ... l ■■ <- -~rr s x :------------ -f " 1-- —
■victo de ub escalente maestro cortador ds París, ¡¡ rn>o<nuFU. E l  OjspehsO'H L banada ,

a  n i s a o  t o o .
co«.--1.—A 14 rs. antucas de sarga en todos colores.-— 
A 14 -8. sombrillas doble forro.—Abanicos gran no- 
vedftu  ̂ quitasoles de seda con puños de capricho.— 
En el ir-'-cio fijo, calis de Meadez Nuñez, esquina á 
'a del Estribo.

m  p-, fotógrefo de CámaTa de S. M., Puer-
ta Real, núm. 9 —Procedimientos 

y aparatos instantáneos para retratos de niños. Uni­
co establecimiento en su clase con premios de varias 
exposiciones (M edalla de oro en la  de 1883) obtenidos 
por la superioridad desús trabajos comparados con 
otros'de esta localidad —En eata cas?, que es visita­
da constantemente por los más reputados artistas y 
personas inteligentes, se hacen por los sistemas más 
rápidos y modernos cuantos trabajos se relaciones 
con la fotografía y muy especialmente los retratos 
bien sean tn negro ó en colorido, desde el tamaño 
más pequeño hasta el verdadero natural, contando 

| para ello con aparatos especiales, y siendo sus pren 
i cios sumamente módicos.—Se trabaja y despacha 
! todos los dias, desde las ocho de la mañana á cinco 

de la tarde, aunque esté lloviendo.— De cualquier 
retrato hecho en otro establecimiento se hacen am­
pliaciones al tam»ño que se deseen.

. 9. Puerta Real, 9.
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Sumario.-—La Ciencia, por Romualdo Alvarez Sspi- 
no .—Los Juegos fa inos, por J. Arturo y Sorra.—El 
diamante, por J. G. L.— La China, por D. do V. « 
Z as calóralas del N iágara, por A. M.

La Ciencia.
«La verdad o c h a r á  *ibres» dijo San P a­

b lo .
S i; 1/i verdad  os hará libres; pero untes os 

habrá hecho h om b res, porque o s habrá h e ­
cho  racionales. La racionalidad , en su a c e p ­
ción  m ás gen  T a i, no d esign a  so lo  la c a p a c i­
dad de aprender, s in o  el hech o  de sab er , que 
os su co m p lem en to , porqu e es su  lio . La ra­
zón es una antorcha , pero par?, q u e  nos  
alum bre e i c a m in o  de la v id a , es preciso  
q u e arda: la verdad es la llam a, y qu ien  la 
en c ien d e  es la c ien c ia .

La c ien c ia  es al e sp ír itu , lo  que la san gre  
al corazón , lo q u e  e l aire á lo s p u lm o n es , lo 
q u e el pan al estóm ago: el hom b re v iv e  h a m -  
b r ien 'o  de pan.

La c ien c ia  c ircu la  por el orgán ism o del es­
p íritu  partiendo del p en sa m ien to , com o la 
san gre  por todo el cu erp o  partiendo del co ­
razón , para llevar  ca lor  a! se n tim ien to , luz  
á la c o n c ien c ia , firm eza á la v o lu n ta d , r e c ­
titud á la condu cta  y  verdad y belleza  á la v i ­
da toda’.

La c ien c ia  penetra en  el a lm a, com o el a i ­
re en los pu lm ones,»para fun d ir  los errores, 
y abrasar los v ic io s , y  derretir U s p reocu p a­
c io n e s , y purificar las fu en tes de la vida h u ­
m ana de todo e lem en to  p ern icioso  y m o rtí­
fero .

La c ien c ia  se  d es liza , en  fin , en  los sen o s  
de la c o n c ie n c ia , com o los h erv ios á través  
de los m ú scu lo s , para engendrar las r e s o lu ­
c ion es m ás firm es, y producir los actos m ás 
segu ros y  m ás irrevocab les.

La c ien c ia  es la  san gre , y  el o x íg en o , y el 
n ervio  del alm a.

En e l Ü nivei so  todo es arm ónico: hay 
ojos, y por eso hay luz; tenernos, sed , y por 
eso  hay agua: te n e m o s in te lig en c ia , y por eso  
b o y  verdad.

Él hom bre ha poseíd o  s iem p re  la verdad. 
Las prim eras verdades las ob tu vo  de Dios: 
las segun das; las dedu jo  él d e  la s p rim eras. 
La ciencia  tien e, p u es , un origen  d iv in o

El n iñ o  torna del sen o  de su m adre el p r i­
mer a lim en to , y de io s la b io s m atern os las  
prim eras verdades: el n iñ o  recibe un a  madre 
de D ios, lu ego  D ios le dá el prim er a lim en to  
y la prim era c ie n c ia . E í jó ven recojo las ver­
dades .experim entales cíe la N aturaleza: el 
U niverso e s  un libro abierto con stan tem en te  
an te  su s  o jos, y en el que un in stin to  ruara 
vi lio so , llam ad o curiosidad, le ob liga  á d e le  
tréar prim ero , á leer d e  corrido lu ego , y  á 
m editar a! fio: e l U n iverso  es obra de D ios, 
luego  la  c ien c ia  experim en ta! «el. jó ven es de 
origen d iv in o . E l hom b re tom a á su  vez  e-ee 
libro: dobla la  prim era hoja q u e  trata de la 
Creación: y estu d ia  la segu n d a  página ¡que 
se  llama, conciencia: en  e lla  encuentra a s i­
m ism o Ja¡s h u ellas de la D iv in id ad , m ás c la ­
ras si es. p osib le , m ás in m leb les, m ás in n e ­
gab les, q u e  en e l m un do Jísico. El sab io  re­
pasa lu ego  su  tercer cap itu lo  que traía de la 
Humanidad, y tropieza t» roblen con la acción  
de la P rev id en cia , con stan te , general y e v i ­
dente, m ás aun s i cabe, q u e  en  e l órd-n  <?e 
los cu erp os y  en e l m u n d o  de los e sp ír itu s. 
El an cian o , en  fin; m edita sobre las ú ltim as  
lín eas de é se  lib ro  en ¡ u o s e  habla de D ios, y  
)o cierra para em p eza r  una Oración que v a á  
term inar sob re e l sep u lcro . D ios por todas 
partes: en el i;ezo del n iñ o , en  las ob serva ­
cion es del jó v e n , en ¡a. reflexión del hom b re, 
en las lu cu b rac ion es d e l sáb io  y en las es pe* 
rangas del m o r ib u n d o ... L uego la c iencia  
hum ana tien e  un origen  d iv in o .

Pero la c ien c ia  v ien e  á. la v id a  por con ­
ducto y co m o  resu ltad o  del en ten d im ien to  
del hom bre. B éba la in te lig en c ia  su s in sp ira ­
c io n es en la fu en te  m ística  de la r e lig ió n , r e ­
coja su s g érm en es en e l cam po de la  e x p e ­
rien cia , ó vu e le  á lom ar sn s  p r in c ip ios del 
origen su p rem o  de cu an to  es eterno ó in m u ­
table, la c ien c ia  es un producto del p e n sa ­
m iento h u m a n o . Y com o al s&lir del esp íritu  
pensador, otros e sp ír itu s, tam bién pensado  
res, la esperan y la rec ib en , la c ien c ia  v ien e  
á se r  uno de io s lazos m ás preciosos que" 
unen las a lm as de 1« s hom bres: una c o m u ­
nicación de las m ás ín tim as que pueden m e ­
diar entre lo s  e sp ír itu s á través de los c u e r ­
pos, y uno de lo s com ercios m ás in te re sa n ­
tes y fecu n d os q u e  se  realizan entre seres in • 
teligentes y libres.

La c ien cia  sa le  al exterior  adornada con

todos ios cara etèrea del ser que la produ ce. 
E s artística  y  beila , entusiasta  y n ob le , c o m o  
el corazón hu m ano; es verdadera y c ierta , 
tran q u ila  y progresiva , com o el p e n sa m ie n ­
to; y bu en a y h o n io sa , m agnífica*y lib re , c o ­
m o la v o lu n tad . Es una en su  esen c ia  y or­
ganizado en su  form a, com o el alm a m ism a. 
P or eso  en  la c ie n c ia  se refleja por en tero  su 
autor: y  de un m odo tan exacto , que pu blica  
en el ex ter ior , cn an to  en el in terior  ex iste . 
Lf?. c ien c ia  es un a  revelación: s i nace d e  un 
corazón  san o , de un a  in te ligen cia  clara y do 
»na co n c ie n c ia  adicta y resu e lta , la c ien cia  
es herm osa , verdadera y  sar t i:  si procede de 
un se n tim ien to  pervertido, de una*razón d e ­
liran te  y de una voluntad. enferm a, la c ien cia  
es m on stru osa , falsa y m ortífera.

En alas de la libertad, con toda h  fuerza  
d e la autoridad y todo ei a fa n del deseo y del 
é x ito , sg le  la c ien c ia  de los lab ios del sáb io  
y v u e la  á penetrar el pen sam ien to  ageno: y 
si este  la acoge  con l i  a v id ez  de la natural 
c u r io s id a d , con el piacer de lo n u ev o  y la 
confianza  d e  una in stin tivacred u lid ad , c u a n ­
do  la c ie n c ia  es verdad, los resultados son  

.at> m ira b les; cuand o es el error, las c o n s e ­
c u en c ia s  son  fu n estís im a s. Dé aquí la n eces i­
dad de no aceptar c ien c ia  hum ana, s in  p r o ­
bar su  ley  con la piedra de toque de la r a ­
zón , por, m ás q u e  halague á n u estros in stin ­
tos, responda á nuestras p reocu p acion es, ó 
favorezca n u estros p lanes.

C iertam ente que la falsa c ien c ia  no e s  tal 
ciencia:, porque so lo  puede llam arse  a s í la 
q u e sirve  de form a á la verd ad . Luego si 
d escartam os el error, la verd adera  c ien c ia  es 
una revelación  grande y su b lim e, q u e  en laza  
lo s esp ír itu s en el ssn o  de la idea, que los 
e n v u e lv e  en  1?. perfum ada nube de la verdad, 
lo s arrebata á la región de lo in m u tab le  y 
etern o  y los en ca m in a  h á e ia e l in fin ito . Hi la  
c ien c ia  e¡? la verdad, la c ien c ia  es- la voz de 
Dios: y  si se  llam a profeta el reve lad or, todo 
sáb io  e s  un profeta; o igám osle  con respeto , 
porqu e nos trae la palabra de D ios; lo  que  
nos d ic e , es in m u tab le  com o É l, y com o Él 
n e c esa r io ,’ y a b so lu to .

La c ien c ia  e s , por tanto, un c írcu lo ; nace  
en D ios y term ina  en  Dios: so lo  q u e  este  c ír ­
cu lo  tien e  un ràdio infinito: por eso  puede  
partir d e í c ie lo  y  llegar á la tierra , tocando, 
y e h n o b f  o len do al tocarlo , el p en sam ien to  
h u m a n o . P< r eso  e l punto de partida de toda 
c ien c ia  hum ana, se  lla lla  en la propia c o n ­
c ie n c ia , cen tro  de esa in m en sa  c ir cu n fe re n ­
cia  de rádiq in fin ito: por eso  el p r in c ip io  que  
U -p rod u ce y la  so stien e  es D ios, punto en  
d on de em p ieza  la gen eración  d e  la su b lim e  
curva: y por eso  la ú ltim a  palabra q u e  c e ­
rrará e l lib ro  de la  sab id u ría  hu m ana no  
pu ed e ser otra q u e  e l m ism o D ios, fin ú lt i ­
m o de las a sp irac ion es de nuestra  alm a bà­
cio. ia verdad’ abso lu ta .

Dejar que e i esp íritu  cam in e  por las vías  
d el sab or, e s 'con ced erle  q u e  vaya hacia. Dios: 
ir hacia D ios, e s  un fin santo: por eso  ía  
c ien c ia  es una relig ión , y su c u ltiv o  un sa ­
cerd ocio . C ultivar la c ien c ia  es acercarse á 
su  fuente: acercarse á D ios, es asem ejarse  á 
É l, es perfeccionarse: la c ien c ia  es, p u es, la 
m oral in d iv id u a l. Profesar la c ie n c ia , es c o ­
m u n icarse  con  los dem ás h om b res para per­
su a d ir lo s  y con ven cer los; esto e s , para e n s e ­
ñarlos; en señ ar lo s es traerlos hácia n osotros, 
llevarlo s á nuestro  lado por el c a m in ó  del 
progreso , im p u lsa r lo s á  la  perfectib ilidad , 
am arlos: lu ego  la  c ien c ia  es tam bién  una 
m oral soc ia l. C on sagrarseá  la  c ie n c ia  es b e ­
llo  y honroso; la c ien c ia  en v u e lv e  al arte y 
se  deja en vo lver  por la virtud; ser un sa b io  
es ejercer un pontificado que dom ina las ín 
te lig en c ia s y gu ia  las con c ien c ia s de los p u e ­
b lo s por un send ero  de verdad , hácia un fin 
d e ilu strac ión  y  de ju stic ia .

D adle c ien c ia  al hom b re, y le habréis ro ­
b u stecid o  contra las pasion es y  los cá lcu lo s  
p g ó isU s, contra las m en tiras y las s e d u c c io ­
nes: dadle c ien cia  á ios pueb los y los habréis 
hecho fuertes contra la su p erstic ión  é in e x ­
pu gnab les contra las am b ic ion es, contra las 
a d u la c io n es y contra las tiran ías.

D id  c ien cia  al hom b re, y ¿le h ab réis e n ­
n ob lecid o  y ensa lzado: dad c ien c ia  á los p u e­
b lo s y los h ab réis m oralizad o  y en g ra n d e­
c id o .

La c ien c ia  e s  el antídoto contra el ego ism o  
y contra el d e lito  en e l hom bre; contra la hu­
m illa c ió n  y  el se r v ilism o , en los p u e b lo s ..  
La c ien cia  es gérm en de m oralidad y de fo r ­
taleza para el in d iv id u o , y de libertad y de 

tirdVn para la soc ied ad . Asi com o no hay s o ­
ciedad de m en d igos ni de ban d id os, ta m p o ­
co es posib le socied ad  de idiotas; y  así com o  
na hay hom bre donde hay d em en cia  ó b ru ­
talidad, asi tam poco la hay donde ex isten  la 
ignorancia y la barbarie. Un pueb lo  de im ­
b éc ile s , no es ni un pueblo q u e  nace  ni un 
pueb lo  que m uere; no es un pueb lo; porque

la ignorancia  ni es se m illa , ni pu ed e ser ru i­
na; es má* bien un a u tom atism o; una c o n ­
c ien cia  s in  verdad es un vac ío , un a  form a  
hueca; a lgo  q u e  no puedo ni va ler  in én o s , ni 
degradarse m ás: una pavesa.

Un p u eb lo  q u e  sab e, es tin p u eb lo  r ico , 
c iv iliza d o  y libre: es un estado: un hom b re  
sá b io , es un ser  c o n sc ien te , honrado y digno: 
es una persona. La c ien cia  es la raiz do la 
personalidad  hum ana y do la au ton om ía  po­
lít ica , por q u e  es la luz. q u e  ilu m in a  ju n ta ­
m ente  la co n c ien c ia  do los h om b res y el se n ­
tido com ú n  de los p u e b lo s .j ,L u z  radiante, á 
cu y o s fu lgores renacen en aqu ellos el s e n t i ­
m ien to  de su s  deberes y de su s  derech os, ia 
idea de la responsab ilid ad  m oral, el aprecio  
de si m ism o s, el an sia  de p erfeccion arse , la 
lé en D ios y la esperanza  la  inm ortalidad! 
¡Luz ciara y  v iv a  á c u y o  resp landor aparece  
en e sto s  ú ltim o s la penetración de su s  altos 
d estin os, la necesidad  d e  la b u en a  e lecc ión  
de los m edios, el deseo ard ien te del progre­
so , ia co n c ie n c ia  de la lib ertad , la adhesión  
al órdén y el am or á la in d ep en d en cia !

¡Oh poder dé U verdad! q u e, tanto en los 
in d iv id u os com o en las soc ied ad es, rom pe  
las cadenas del error, ah u yen ta  los v ic io s , 
ca lm a las em bruteced  oras p asion es, tem pla  
la ardorosa sed  de los ap etitos, i lu m in a  el 
en ten d im ien to , fortalece la vo lu n tad  y nos  
em puja por un cam in o  segu ro  hácia la reali­
zación  de ese  ideal do b e lleza , de virtud y de 
paz q u e  se  d ibuja sin  cesar en ios h o r izo n ­
tes de la vida h u m a n a .

¡Oh poder de la c iencia! m il vec  G m as 
eficaz y en érg ico  q u e  e l de las bayon etas y 
los patíbu los! q u e  penetran en  ia  co n c ie n c ia  
para con stru ir  allí las bases de n u estra  c o n ­
ducta y  d ecid ir  de n u estros d estin os: q u e  lu ­
cha contra lo fuerza, q u e  es la v io len c ia  de 
la m ateria , en defensa  de la lib er tad , q u e  es  
la v id a  del esp ír itu ; q u e  se  levan ta  siem p re  
tr iu n fan te  por en c im a  de toda tiran ía  y de 
toda coacción!,

¡O h, poder de la sab id uría; q u e  regen eras  
al m alvado y red im es al e sc la v o ! q u e  n iv e ­
las á los hom b res y das ju stic ia  á  lo s p u e ­
b lo s ! .. .

D adm e un ñ iñ o  y un lib ro , y os haré un 
hombre: dadm e un libro y un hom b re, y os 
haré una persona. P oned la c ien c ia  donde  
ex iste  el cr im en , y nacerá la honradez; po 
ned ía verdad donde se halla  la  esc lav itu d , 
y brotará la libertad .

D ios puso el so l donde estaba e l caos, y 
apareció la C reación: p on gam os la llam a de 
la verdad donde reina la  con fu sión  de las 
p asion es, d e  lo s errores y  de lo s  v ic io s , y 
aparecerá la con cien cia  apacib le, serena y 
herm osa , tal com o debe cru zar esta  v id a , si 
ha de llevarn os al c ie lo !

Romualdo Alvar ez Espino.

cansa del miedo que le devora; atribuye nada 
meaos que á fantasmas, huyendo despavorido al 
ver que en el acto de retroceder un paso, el fan­
tasma avanza hácia él corno si quisiera perse­
guirle con asombrosa insistencia.

Su mansión es la de las muertos. Los campos 
que, después do una batalla quedan atestados de 
cadáveres, forman el mas vasto teatro en que se 
producen estos fenómenos. Allí veréis, á lo lejos 
levantarse eslas luces pálidas, imponentes, como 
si, al iluminar esta d plorable escena de mortan­
dad, mostrase al hombre los crímenes abomina­
bles á que (e conduce su vil egoísm o, su ambi­
ción desenfrenada, sus execrables pasiones. Y si 
os trasladáis á un cem enterio, ¡qué Unitivo para 
un aíligiao amante al ver levantarse de ¡a tum­
ba de su amada una luz. lénue y suave, como si 
al elevar su alma á las regiones celestes, la e n ­
v iase aquella su último adiós!!

Carlos IX de Francia, con su escolta, en un 
día de caza,’ se internó en un fio adoso bosque. 
¡Qué terror se apoderó de ¡os suyos al ver delan­
te de sí un Alego fatuo de colosales.proporciones 
que ellos consideraron como un espectro mudo é 
impasible! Desordenáronse en precipitada fuga. 
Quedó el rey á solas con el aparecido, y rápido 
y resuelto á vence,- ó morir, se lanza espada en 
mano sobre su quimérico enem ig-, obligándole 
á emprender una vergonzosa relirada, y que­
dando por lo tanto victorioso en aquella lucha 
tan desigual, tan peligrosa. Con esta anécdota 
quedan aclaradas las dudas que podrían aun 
abrigarse respecto á los actos de aparecidos, de 
alma en pena y de fantasmas, de que tan atesta­
dos están los libros antiguos y que tenían á la 
Humanidad sumida en el colmo de! ten or , del 
espanto, en virtud de preocupaciones vulgares 

|  que debemos desvanecer.
5 , ¡Cuánto partido puede sacarse de los ferióme- 
' nos más sencillos de la naturaleza! ¡A cuántas 

suposiciones, á cuántas conjeturas ha dado lugar 
uno de los más sipa pies producios que registran 
los anales de la química; el hidrógeno fosforado 
que, en virtud de su contado con el aire se in ­
flama produciendo esa luceeita tenebrosa que 
tanlo espanto y confusión c« isa  en el ánimo de 
ciertas gentes, y cuyos movimientos consisten 
única y exclusivamente en las ondulaciones que 
en aire produce una causa cualquiera, que las 
.arrastra en el mismo sentido de su dirección.

¡Cuántas veces atribuimos á la mágia, lo que 
es propio de la naturaleza!

Estudiémosla, pues, y desvanezcamos nues­
tras preocupaciones, rasgando el velo que nos 
oculta las leyes y los fenómenos nalu «ales.

Desvanezcamos las preocupaciones de la igno­
rancia con la no interrumpida observación cien­
tífica, y veréis como á medida que el hombre 
avanza en la esfera experim ental, toda las fan­
tasmagoría vulgar se alejará para siempre de 
los países civilizados.

J. A rturo y Cerra.

Las fuegos fátuos.
¿Qué son los fuegos fátuos? Un fenómeno como 

cualquier otro; pequeñas llamas poco brillantes, 
lig ras, am ortiguadas, que se  ven á poca dis­
tancia del suelo, y que se revuelven á compás 
de los movimientos impresos al aire, enm edio  
del cual divagan.

S »n ei terror de los viajaros pocos avisa los, y 
el espanto de las mujeres y de los nulos. En vir­
tud de sus creencias y á consecuencia de su 
completa ignorancia en las leyes de la Naturale­
za, revisten á estos fenóm enos, en sí tan senci • 
líos, tan naturales, del sello  indeleble de la s o -  
brenaturalidad.

Creen ver en ellos las almas de los excom ul­
gados, de los condenados á sufrir un eterno mar­
tirio a fin de expiar sus horribles pecados, sus 
enormes faltas á veces im aginarias, cometidas 
en este pequeño y mísero mundo; espíritus ma­
quiavélicos, diabólicos, que vienen á turbar ia 
paz, la tranquilidad de los vivos, devastando los 
campos, condenándolos para siempre á la im - 
produccion más absoluta, sumiendo en la más 
'lamíneme dé tes desgracias el fugar en donde se 
presentan, y sembrando por todas partes la rui­
na v la desolación.

Oíros, no menos crédulos, opinan, por el con- 
Irario, que son espíritus benóvol 's, ángeles em a­
nados chl Señor para calmar los iracundos, atem ­
perar la* pasiones, asegurar la paz y la Uanqnl- 

Jjdad, llevando la fortuna donde quiera que se 
presenten, sumiendo en e l más dulce y benéfico 
sueño á los tiernos é inucen es niños,” que for­
man el consuelo y la H icidad de las fam ilias, y ¿J» 
derraman lo, po fin, les tos inagotables de bon­
dad, de placer, de dichas sin  cuento!!

Con frecuencia divaga i po» U  atmósfera como 
las caprichosas olas de un mar resplandeciente 
y vaporoso. Forman á veces, por su reunión, 
mil raras y extravagantes figuras que la iraig -  
nación del raudo contemplador, exaltándose á

El diamante.
Esta buena alhaja, cuya procedencia esp ig a ­

remos más adelante, ocupa entre todas el primer 
lugar, y por lo mismo, consderdaa como em ­
blema de la opulencia, solo habita entre m agna­
tes y los que aparentan serlo , no ci rtamente 
para proporcionar comodidades, siuo para dar á 
conocer que son ricos e s  demasía: puesto que 
invierten eo la adquisición de los diamantes su ­
mas considerables.

Por m ás que el diamante pretenda, como otros 
m uchos, ocultar su origen, fascinando con sus 
resplandores, es cierto que ha-sido sn cuna tan 
humilde, qne se  avergonzaría si pudiese verse 
eñ su estado primitivo.

Efectivamente ¿que es un diamante?: la quím i­
ca responde que es carbón en el estado de puré • 
za absoluta; una sustancia que reducida á p;lvo  
y mezclada con sa litre , s e  inflama, arde y se  
consume como e! más simple carbón vegetal, sin 
quedar residuo alguno. Verdad es que tiene la  
propiedad de rayar lodos los cuerpos por duros 
que sean y que solo puede pulimentarse con su  
mismo polvo- En las artes ejerce poca influen­
cia, comparado con el oro y otros metales, y sin 
embargo llega muchas veces á adquirir sobre lan 
ricos metales como es el oro, un valor cincuenta 
mil veces mayor en igualdad de peso según vit­

os á demostrar. El diam ante llamado «Regen­
to» perteneciente á la Francia, y que solo pesa 
\M  liarais ha sido valuido en cinco millones de 
francos (el karatpesa  21 2  miligramos). La Ru­
sia parece que poseo otro encontrado por un po­
bre siervo allá hácia la Siberia, que por haber 
alcanzado e l pesode 6 5o  karats, único hasta
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ahora, no hay quien se atreva á valorarle, y sin f 
embargo al que lo h iü ó  siquiera la liberta 1 le 
ha valido.
i. Considerando el diamante corno snslsncia del L'í. Geografia en la China es un trabajo lan
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origen ígneo, solo debe buscarse entro bis rocas ¡ vago por ¡a contradicción do !-.s datos, y lan j i - 
oriiplivas, ó mejor dicho en sus inm ediaciones, gantesco por sus {>• oporcíoncs, que apenas serian

á tom arle el té; En las casas bien acomodadas 
ía comida se  sirve á las seis da la tarde, y si es 
un convite forma!, debe ser acompasado de mú­
sica vocal é instrumenta! ó a lgú n  espectáculo.

Las grandes comidas empiezan siempre por 
leche de alm endras, la que se sirve en grandes

Lata vez se encuentra dentro de ¡as raism is ro- /Suficientes muchos volúm enes paia discutirla y |  tazas, y después los demás manjares.
cas sino m is bien entre ¡as arenas desprend idas' 
(¡e ellas y a ¡ asta ado« por las aguas á ma\ or ó 
menor distancia. C<mio entonces se baila envuel­
to en in a  capa le.* rosa es im posible distinguirle  
entre ¡us gu íjan os , en medio de los cuales está 
confundido. El trabajo que se practica para en- 
con carie se reduce á lomar al acaso una cantidad 
de arena, allí donde con algnn fundamentó se  lo 
supone, lavándola paia poderla examinar con la 
detención debida, repitiendo la opeiación con 
nuevas tierras, hasta conseguir tan a or tunado 
hallazgo. Aun en los sitios en donde suele ser 
más fácil h llailo , es siempre un pobre oficio el 
da buscador de diam antes, que solo lo ejercen 
los esclavos que por defectos físicos ú otras cau­
sas son impropios para trabajos d i  más inteli­
gencia; de modo que ha de pasar primero preci­
samente por las manos de uu m tn ligo esta joya 
que e sc l orgullo de*la diadema de los reyes y 
ocupa sitios tan deseados en e l atav<o de las da­
mas más hermosas y aristocráticas.

Aunque'on todas paites abundan las rocas 
eruptivas, el di ama o te, solo basta ahora ha sido 
hallado en la india, en la Isla de Horneo, en la 
S.beria y en el Brasil, si bien tos de osle último 
punto suelen serlos más pequeños. A su extre­
ma r reza debe el diamaule todo su precio: los 
m ás grneaos siendo más raros adquieren un va ­
lor convencional ridiculamente exajerado; porque 
{‘roncamente, ¿de que sirve un diamante para las 
comodidades de la vida; qué d ise c c io n e s  pro­
porciona á la persona que lo tiene; qué clase de 
goce ¡e prepara y que abrigo, les presta? díganlo 
ó espliquenlo aqm Has que invierten sumas tan 
considerables para adquirir una de estas joyas, 
cuyo ridículo valor consiste en ser solo y única­
mente raro.

Comprendemos perfectamente el aprovecha­
miento del oro y de la plata; pues además del 
valor que en c! mercado representan estos me 
(ales, tienen aplicación para vajillas, y otros 
m il usos qus de ellos hace la industria. Que se  
d?n, por ejemplo, mil dures por un caballo, en 
cada íh s  sorprende; poique al fin el que os afi­
cionado á esia clase de animal s, encuentra un 
placer en el paseo, contemplando la  nobleza y 
gallar lié del que m< nía. Que re gasten cuantio­
sas sumas c-n un buen moviliario, una quinta de 
recreo, y en una mesa servida «1c suculentos 
m ;uj:-.r. s— *unqu0 Ja  cocina sea (Vanee a —  
también nos pa cc,oblen, perqué al fia se  disfru­
ta-dé iodo y prop retoña recreo; pero que para 
mortificar un dedo, rasgar las orejas, adornar 
r.n alíi er y unos u n ía los bolones, se inviertan  
fabulosas cantidades, no lo comprendemos.

Sin embargo, hace va miles de años que así el 
(íiaciranic como las de. ás piedras que llamamos 
facciosas, vienen representando; no dilem as un 
capil 1 porque nos parece poco exacto, pero si 
el principal papel en los palacios de los podero­
sos, y también figuran en otros lugares destina­
do.-; ó la oración y al recogimiento; desde que el 
sábio rey de ia Biblia ofreció ó Jebová todas las 
inmensas riquezas de que pudo disponer, vienen 
siendo los templos el principal objetive de los 
conquistadores y hdrom  s , que muy poco so d i-  
fe: cncian unos de otros.

¿Será tal vez el no haber poseído nunca nin­
guna piedra preciosa lo que nos induce á despre­
ciarlas por el ningún servicio que prestan? lodo 
podrá ser; porque el pecado de la envidia se 
apodera do nosotros de una 'm anera tan sutil, 
que cuando nos apercibimos de él e s  cuando 
priiv.ip a 6 producir sus maléficos efectos.

Lástim a, sin embargo, que lan cuantiosos v a -  
o r e s  en que son estimados los diamantes por su 
rareza y las demás piad as preciosas, no se pue­
dan considerar como materia imponible, para 
que grava ¡a con el 25  por 100 de conlribucm- 
nes como lo está la de cultivo y gatnciciia , pro­
porcionase á los ministros de Hacienda un m e­
dio seguro de enjugar el déficit de los presupues­
tos .

J. G. L.

establecerla. ¿Como puede reconocerse, efecti­
vamente comedio de 1.572  ciudades, 2 .7 9 6  tem­
plos, 5 158  puentes, 1 10 .809  edificios, ó bien 
entre 7 05  lagos y 14  60 5  montanas, nombradas 
por lo.; autores chinos? Su historia natura), de­
terminada en algunos hechos, no es menos du­
dosa en otros,, y en general muy incompleta.

En una extensión que se prolonga entro los 
69° y los 141° lough id  B .f y los 18° y los 51°  
latitud i \ \ ,  enmedio d> lodos los accidentes de 
terrenos imaginables, con comarcas montuosas y 
valles inundados, estepas y marismas, llanuras 
fecundas y collados productivos, rebosando de 
brazos, surcadá de canales, la China debe pro­
ducir todo cuanto se quie-a, y pocas deben ser  
las variedades de árboles y (le plantas que se e s ­
capen A su vasta nomenclatura: ad -m is, la agri­
cultura es tan honrada en China desde tiempo 
inmemorial, que en cierta época del año se  c e ­
lebra una (¡esta, en la que el mismo emperador 
dirige uq arado y traza con su mano un surco 
en (1 campo.

A máj? de todos Jos animales domésticos de 
Europa, se halla en China el camello que os pe­
queño y degenerado. En sus selvas so halla el 
elefante, el rinoceronte unicornio, el león sin 
melena, el tigre, los monos y el pileca, que imi­
ta los gestos y hasta la sonrisa del hombre; el 
ciervo, el java lí, el zorro y una multitud de 
otros anim ales. Abu ida la volatería, esp ec ia l­
mente los ánades. Entre las aves se distinguen 
el faisan dorado y argentado, la cerceta y el pá­
jaro pescador. El durado chino, ornamento de 
las ensenadas del país, ln  sido trasportado á 
Europa, donde sirve para el mis ro uso.

La m esase  cubre toda de vasijas de loza y de 
vidiiado b ’aoco, para el vino ó oiovA.cn ¿son, y 
de platos con frutas.

Los manjares se componen de jamón, aves, 
hufvós, e tc ., condimentadosc<m salsas que solo 
los chinos pueden comer.

Los chinos tienen ianta pasión por e l tabaco, 
que á ve*cs fuman hasta en la mesa entre plato 
y plato. Cada uno lleva consigo uno ó dos sir­
vientes (le pipa; sn ocupicioo consiste en co lo ­
car la pipa en la boca de sus señoras; y como 
saben los m om m los en que tienen costumbre de 
fumar, ¿e la presentan sin dar lugar á que se la 
pUlan.

La 1 gislaoion despótica que rige en la China 
no hubiera sobrevivido, sin duda, á una civili­
zación material bastante avanzada, si el carácter 
indígena’no se hubiese prestado é todos los abu­
sos del poder. A esta tendencia debe atribuirse 
el frecuente uso del marabú, que sirve á la poli­
cía de loJv> - 1 imperio. A la menor M  a , al me­
nor delito, Ies aplican una dosis más ó menos 
fuerte de osla pena, dejada, por lo común, á la 
discreción del mandarín.

El raambú y la miseria constituyen los dos 
elem entos de degradación del carácter elimo: el 
egoimvo y .el embrutecimiento, sus cualidades 
más gráficas.

/ 5 . d e  V.

Las cataratas del f e a r ab

Respecto-á las costumbres del pu etlo  chino, 
aunque se {uu exajerado en gran maneta, m e­
recen, sin em bargo, llamar la atención.

La vida retirada de las mujeres no extien ­
de hasta ¡as aldeanas, las que á menudo dirigen 
el arado yise  dedican á los trabajos más m ecá­
nicos; pero se observa con todo rigor en las cla­
ses elevadas, dond; reina la etiqueta cerem onio­
sa y una especie de jerarquía de familia, única 
virtud que, en todos tiempos ha servido do lema 
á los exajerado« admiradores de la civ¡ «Vacian 
china, y que consiste en un respete íiliaf, ei cual 
llega hada lo absurdo

En Chinq, como antiguamente en Roma, un 
padre puede vender á su hijo como esclavo; y 
sea por capricho, sea por indigencia, usan con 
bas’a >te frecuencia (le este derecho. Las mozas 
en especial son casi siempre un negocio mercan 
til entre los padres y el novio. Lo más singular 
es que este compra siempre sin ver. No es libre 
de reclamar la mere inda más que en el morir n- 
to decisivo. Cuando elvcoche que conduce á la 
desposada á la casa de su marido llega ante el 
domicilio de este , le dan ia llave de la portezue­
la  del carruaje. Unicamente los regalos y el pre­
cio del negocio se pierden pa a el novio cuando 
no acepta á la novia.

L- s chinos tienen un gusto decidido por el 
juego. Italas veces sale un hombre de su casa 
sin llevar en la faltriquera un juego de dados ó 
de naipes; á falla de estos se  sirven de su s m a­
nos y juegan al tsoimoi, especie de morra, co­
nocida en Francia, y de la cual son súmame .fie 
apasionados los nap Aitanos. Conocen igualm ente  
el ajedrez t las riñas de gallos; de codornices, de 
langostas y de grillos.

Los oírnos de buen tono se levantan de la  ca­
ma á las once de la mañana. Su desayuno se 
compone de diversos platos de carne, pescados 
y ,legumbres, servido lodo en salvillas, con una 
laza ó dos de néctar chino, el oiou henisou, que 
se  loma cállenle. E -la  bebida, ligeramente ¿ci­
cla, se extrae <1 l maíz, tiene un gusto bastante  
dasagradable, pero rarn v z produce bor.achera 
y ayuda ai vigor del cuerpo.

Este almuerzo termina con un plato de arroz, 
que se toma generalmente con un pescado sala­
do. Enseguida viene el té; se echa agua hir­
viendo .«óbrelas hojas y le presentan en varias 
tazas, que los chinos apuran sin echar azúcar.

A las dos se sirve un refrigerio compuesto de 
frutas de ía estación, después de las cuales vuel-

E1 Niágara, ai cual la masa de sus aguas ha 
hecho dar el nombre do rio, no es, propiamente 
hablar-do, más que uu canal de desagüe estable 
ciclo por la naturaleza entre dos de los grandes 
lagos que se hallan al Norte de los Estados-Uni­
dos de América.

El lago Erié envía al lago Ontario por medio 
del Niágara, las aguas que el S . Lorenzo arras­
tra después al Océano.

Ahora bien, e l lago Erié no está calculado en 
meiu's de 15 mi Iones de hectolitros per minu­
to, ó de 3 .3 0 0  millones de metros cúbicos por 
día, lo cual explica la considerable importancia 
de esta corriente de agua y el aspecto imponente 
de ’.al masa, cuando, sobre un desarrollo de 900  
metros, se  precipita y forma una inmensa casca­
da de 50 metros de altura.

La catarata está dividida en dos partes por ura 
isla, ó mejor dos ida« cercanas que con el tiem ­
po van siendo-ir« asadas por el impulso de la 
corriente.

Afirman los geólogos que la cata rala estaba 
en olro tiempo más inmediata al logo Ornarlo, y 
explican este cambio de lugar por ia destrucción 
lenta, poro eoj tmua del accidentado lech >, que 
derrota poderosa masa ele agua, llegando á 
creer que cu una época más ó menos remota p o ­
drá suceder que la correspondencia entre lo s dos 
lagos se establezca por medio de un ca- al á ni­
vel, gracias á la desaparición del obstáculo que 
actualmente origina la catarata;

Pero no centenares, sino m iles de sig lo i tras­
currirán antes de que este cambio se verifique, 
y de aquí a entonces, ¡cuántos admirado*es ha­
brá todavía ^ara una de los más sorprendentes 
espectáculos que la más calenturienta im agina­
ción no pudiera concebir.

Ante semejante cuadro, dice M. D eville, la 
primera imprhsion es la d¿l estupor, y el hom­
bre, incapaz do analizar lo que experim enta, ne­
cesita algún liemp > para apreciar los detalles de 
aquel vario conjunto. Elévanse ante el especta­
dor lojizas rocas, cuyo color hace resaltar ¡as 
brillantes tintas d,c U masa liquida. Verdosa en 
su sima, piérdese .después esta en el abismo, 
formando avalanchas d i  nevada espuma.

Desde el fondo de la  hirvicnle s im i, as­
ciende como un trueno ía voz de la calara -  
la que celebra las g andezas de su propia c re a ­
ción. ■

Hace cuarenta ó cincuenta años que el m ag­
nifico país, a l que acudían escasísim os viajeros 
á contemplar el maravilloso espectáculo, se h a ­

llaba en estado casi fa lvaje. Las dos riberas de) 
rio, que sirven <1 e fronteras á los Estados-Unidos 
y id Canadá, estiban entonces cubiertas de 
frondosos bosques á través de los cuales era 
en extremo difícil abrirse paso cómodo y se ­
guro.

Hoy día, la curiosidad por una parte, y el in­
terés comercial por otra, han operado la com­
pleta Irasformacion de una comarca que ha lle­
gado á ser un centro muy animado de actividad 
y de tráfico.

Allí donde no se velan en la citada época más 
que algunas, cesas que servían de asilo á los v ia ­
jeros, se eleva ahora una de esas ciudades i emu­
lares que saben im provisarlos amcric nos, en 
torno á  la cual se esparcen infinidad de casas 
de campo, sin perjuicio de las innumerables fá­
bricas que se han apresurado á aprovechar la 
fuerza motriz de la catarata.

U s  malezas del antiguo bosque, cruzadas por 
espaciosas vías de comunicación, han cedida el 
puesto ú elegantes jardines; cubiertos de mullido 
cesped y do  soberbios emparrados; varios ferro­

c a r r ile s  van á parar á U ciudad, y un jigan tes-  
co puente,,m aravilla de aud icía  y de ligereza, 
pone en comunicación las dos orillas d e l rio, que 
domina d?sde de una altura de cerca de 6 0  me ■ 
tros.

En la orilla americana, los curiosos disponen 
de un ascensor que les conduce á ¡a parte más 
elev  -da de la escarpada ribera, desde cuyo púa - 
to pueden admirar el perfil de la catarata.

Esta excu sión no está exenta do peligros; 
pero' varios negros acostumbrados á hacerla, so 
ofrecen á guiar á los curiosos, mediañle un m ó­
dico estipendio.

La bajada se verifica por uno de los lados de 
la cascada, donde se halla uaa especie de tram­
pa, que es* preciso recorrer con grandes precau - 
c iones.

Guando el viajero se encuentra bajo lo bóveda 
líquida; la respiración llega'á ser dificultosa á 
causa de las nubes de gotas de agua que invaden  
dicho espacio.

Entrase desdues en una especie de corredor á 
la  exlrem dad del cual, el aire compriido por? 
el m ovim icn'ode las olas, produce im petuosos 
torbellinos, que han valido á esta gruta , cuyas  
paredes están formadas de agua y roca, el. nom­
bre de Gruta de los vientos* Un poco más lejos, 
el corredor» viá á  un precipicio que pone térm i­
no á la excursión, durante la cual, un paso 
en.falso podría ser en extremo fatal á los tonris • 
tes.

Hacia ei lado del Canadá se  halla el brazo más 
ancho de la cascada.

Del lado de los Estados-Unido*, el brazo no 
mido más que 500  metros, y .el dique natural 
que franquea está dispuesto en línea recta , m ien­
tras que, por la otra parte, la catarata que se for­
m a, con una extensión de 60 0  metros, se parte 
como una herradura y describe una cueva muy 
pronunciada.

Por lo demás, existe una diferencia de n ivel 
entre las dos, cuidas, de cerca de cinco m etros, 
en provecho de ia mayor, que adquiere así una 
velocidad extraordinaria y sorprendente.

A los dos extremos de las caídas, el agua se  
divide y se rasza en mil fragmentos, pero la par­
te media se desprende, por el con rario, con una 
especie de solemne magostad, sin fraccionarse en 
lo más mínimo hasta las dos terceras parles de 
su corriente.

■Después se precipita en forma de torbellino. 
En el sitio donde se  precipita la caida en el 
abism o, asciende una cantidad de conos de agua 
puntiagudos que llegan á la altura de 25  ó 50  
m etros, y que se  parecen por su forma á esos 
cometas que se ven comunmente en los cuadros 
de astronomía. Las pirámides cónicas de estos 
meteoros acuosos; varían en longitud de 2 á 20  
metros, y se extienden por todas parles.

Debajo de las ca'a-a'as em pieza la nave­
gación, que por el lago Ontario y el San Loren­
zo, pone á e¿ta comarca en relación directa con 
el Océano.

A. M.


